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El Tribunal de Cuentas 

El Tribunal de Cuentas fue establecido en 1977, con motivo de la revisión de las disposiciones presupuestarias de los Tratados, y se convirtió en una institución de pleno derecho tras la entrada en vigor del Tratado de la Unión Europea en 1993. 

En 1999, a raíz del Tratado de Amsterdam, sus poderes de control e investigación se ampliaron a fin de luchar más eficazmente contra el fraude al presupuesto comunitario. 

Sede y composición 

La sede del Tribunal de Cuentas está en Luxemburgo. 

Está formado por quince miembros nombrados por el Consejo, por unanimidad y previa consulta al Parlamento Europeo, para un mandato renovable de seis años. 

Los miembros del Tribunal de Cuentas son elegidos entre personalidades que pertenecen en sus respectivos países a las instituciones de control externo o que están especialmente cualificadas para desempeñar esta función. Cada miembro del órgano colegiado debe reunir los criterios de competencia e independencia y ejercer sus funciones con dedicación exclusiva. 

Los miembros eligen de entre ellos a un Presidente por un período de tres años. 

Papel 

El papel fundamental del Tribunal de Cuentas es controlar la correcta ejecución del presupuesto de la Unión, es decir, la legalidad y la regularidad de los ingresos y los gastos comunitarios. Asimismo, vela por la buena gestión financiera. De ese modo, contribuye a la eficacia y a la transparencia del sistema comunitario. 

Además de conservar la independencia indispensable para el ejercicio de su función de control, el Tribunal de Cuentas mantiene un estrecho diálogo y colabora con las demás instituciones europeas. Una de sus funciones clave en el sistema institucional es prestar apoyo a la autoridad presupuestaria (Parlamento y Consejo) presentando cada año las observaciones en el informe anual sobre el ejercicio concluido. Las observaciones formuladas en dicho informe tienen una gran importancia a la hora de que el Parlamento conceda o no a la Comisión la aprobación de la gestión del presupuesto. 

Por otra parte, el Tribunal de Cuentas transmite al Consejo y al Parlamento una declaración de fiabilidad que constituye una garantía global sobre la correcta utilización del dinero del contribuyente europeo. 

En sus informes, el Tribunal de Cuentas señala a la atención de la Comisión y los Estados miembros los problemas que deben solucionarse. Estos informes son el fruto de sus investigaciones sobre documentos y, si es preciso, in situ ante todo organismo que administre ingresos o gastos en nombre de la Comunidad. 

Por último, el Tribunal de Cuentas debe emitir dictámenes con motivo de la aprobación de reglamentos financieros. También puede, en cualquier momento, presentar observaciones sobre cuestiones específicas o emitir dictámenes a petición de una de las instituciones europeas. 

Organización de los trabajos 

El Tribunal de Cuentas realiza controles y emite informes y dictámenes de manera autónoma, decidiendo libremente acerca de la organización de sus trabajos y, en particular, acerca de la programación de las actividades de control, el momento y la manera de presentar las observaciones y la publicidad que debe darse a los informes y dictámenes publicados. 

Dispone de un personal de cerca de 550 agentes altamente cualificados, de los que aproximadamente 250 son auditores. Estos se distribuyen en «grupos de auditoría»,ejercen las funciones de control y preparan los proyectos de informes que serán objeto de las decisiones del Tribunal de Cuentas. 

El Tribunal de Cuentas debe efectuar numerosas misiones de control en las sedes de las demás instituciones, en los Estados miembros de la Unión y en todos aquellos terceros países que reciben ayuda comunitaria. En efecto, es necesario tener en cuenta que si bien el control del Tribunal está dirigido en primer lugar a la Comisión, es decir, los ingresos y gastos de los que esta es responsable, la Unión delega cerca del 90 % de la gestión de las políticas comunitarias en las administraciones nacionales en lo que respecta a los ingresos y gastos comunitarios. 

Los auditores del Tribunal controlan, así pues, los justificantes de las operaciones financieras y se desplazan asimismo ante los gestores directos y los beneficiarios de fondos comunitarios. En general, las misiones de control en los Estados miembros duran entre una y dos semanas y se efectúan en colaboración con las instituciones nacionales de control o con los servicios nacionales competentes. 

El informe de control debe incluir todos los datos derivados de las comprobaciones efectuadas y destacar, en particular, los puntos débiles del sistema de aplicación, elaborar una lista de los errores, irregularidades o fraudes constatados y proponer las acciones que deben llevarse a cabo tras el control. 

El Tribunal de Cuentas carece de poder jurisdiccional propio. Cuando los auditores descubren fraudes o irregularidades, las informaciones recogidas se transmiten lo más rápidamente posible a los órganos comunitarios competentes para que se les dé el curso adecuado. 

Asimismo, el Tribunal de Cuentas informa a los ciudadanos, los Estados miembros y las instituciones europeas de los resultados de su trabajo de manera objetiva y transparente, en particular, a través de sus informes. Concretamente, el Tribunal de Cuentas publica: 

· el Informe Anual relativo a la ejecución del presupuesto de la Unión del ejercicio anterior; 

· la «declaración de fiabilidad» relativa a la fiabilidad de las cuentas y la regularidad de las operaciones del ejercicio presupuestario anterior; 

· los informes anuales específicos relativos a algunos organismos comunitarios especializados en distintos ámbitos (en particular: formación profesional, mejora de las condiciones de vida y trabajo o medio ambiente); 

· los informes especiales sobre asuntos de interés específico (por ejemplo, sobre la incidencia financiera de la reforma de la política agrícola común o sobre la ayuda financiera a los Países y Territorios de Ultramar). 

Enlaces 

· Informes y dictámenes 

· Metodología de auditoría 

Misión del Tribunal de Cuentas Europeo
El Tribunal de Cuentas Europeo tiene por misión controlar con independencia la obtención y la utilización de los fondos de la Unión Europea y, de esta forma, evaluar cómo las instituciones desempeñan estas funciones. El Tribunal examina si las operaciones financieras se han registrado con correción, se han ejecutado legal y regularmente, y se gestionan de manera que se asegure la economía, la eficiencia y la eficacia. Mediante este trabajo, el Tribunal pretende contribuir a mejorar la gestión financiera de los fondos de la Unión Europea en todos los niveles y garantizar, así, a las ciudadanos de la Unión la optimización de los recursos. El Tribunal divulga los resultados de sus trabajos a través de la publicación de los informes pertinentes, objetivos y oportunos.
	Institución de la Unión Europea

	El Tribunal de Cuentas Europeo es una de las cinco instituciones de la Unión Europea. Las demás instituciones son: el Parlamento Europeo, el Consejo de la Unión, la Comisión y el Tribunal de Justicia. El Tribunal de Cuentas Europeo, que comenzó a desempeñar sus funciones en 1977, tiene su sede en Luxemburgo. 

 

	Su misión: el control

	El Tratado constitutivo de la Comunidad Europea (1) confía al Tribunal de Cuentas Europeo la tarea principal de controlar la buena ejecución del presupuesto de la Unión Europea con la doble perspectiva de mejorar sus resultados y de rendir cuentas al ciudadano europeo de la utilización de los fondos públicos por las autoridades responsables de la gestión. 



	Competencia profesional

	El Tribunal de Cuentas está compuesto de un colegio de 15 quince Miembros procedentes de los 15 Estados de la Unión y a los que se nombra para períodos de seis años. Todos ellos deben ofrecer garantías de independencia y contar con cualificaciones específicas en el ámbito del control externo de las finanzas públicas. El colegio elige su Presidente para un mandato de tres años. El Tribunal de Cuentas dispone de una plantilla de aproximadamente 550 agentes altamente cualificados procedentes de los 15 países de la Unión, de los cuales unos 250 son auditores. 

 

	Independencia en sus trabajos

	La independencia del Tribunal de Cuentas respecto a las demás instituciones comunitarias y a los Estados miembros garantiza la objetividad de sus funciones de control. El Tribunal de Cuentas decide libremente sobre la organización y programación de sus actividades de control, así como sobre la publicación de sus informes. 



	"Conciencia financiera" de la Unión

	El Tribunal de Cuentas controla la legalidad y la regularidad de los ingresos y gastos del presupuesto de la Unión Europea. Comprueba también, y principalmente, la buena gestión financiera, es decir, se asegura de que se hayan alcanzado los objetivos de gestión, evaluando en qué medida y a qué precio. El Tribunal de Cuentas garantiza así al ciudadano europeo que el presupuesto de la Unión Europea ha sido gestionado y ejecutado de forma regular y con la mayor eficacia posible. 

 

	+/- 90 000 millones de euros = Presupuesto de la UE


	Presupuesto General de la Unión Europea (proporción)

	Ingresos principales (2)
	Gastos principales

	- derechos de aduana:...14%
- IVA:...36%
- PNB:...48%
- otros:...2% 
	- política agrícola común:...48%
- desarrollo regional:...35%
- investigación, energía, industria, medio amb ., mercado int.:...: 6%
- coop. con terceros países:...5%
- gastos de funcionamiento de las instituciones comunitarias:...5,5%
- otros:...0,5 % 

 

	El control (¿quién, qué, cómo?) 
 

	Un campo de acción muy amplio

	El Tribunal de Cuentas puede controlar cualquier organismo o persona que gestione o reciba fondos comunitarios. Controla, especialmente, las instituciones y organismos comunitarios, las administraciones nacionales, regionales, locales, así como los beneficiarios finales de ayudas comunitarias. 



	Verificar la fiabilidad de los sistemas

	Dada la importancia del presupuesto, el Tribunal de Cuentas no puede controlar en un ejercicio presupuestario la totalidad de las operaciones financieras comunitarias. Éste verifica pues principalmente la fiabilidad de los sistemas de aplicación de las legislaciones europeas a nivel comunitario y nacional mediante controles por muestreo. 

  

	Controles documentales y sobre el terreno

	Los auditores del Tribunal controlan los documentos justificativos de las operaciones financieras y pueden realizar fiscalizaciones en el lugar donde se encuentren los administradores directos y los beneficiarios de los fondos comunitarios. Los auditores deben realizar numerosas misiones de control, en la sede de las restantes instituciones, especialmente en Bruselas, en los 15 Estados de la Unión y también en todos los países del mundo que se beneficien de una ayuda comunitaria. El Tribunal de Cuentas tiene acceso a toda la información que necesite para cumplir su misión de control. El control en los Estados miembros se efectúa en colaboración con las instituciones nacionales de control o con los servicios nacionales competentes. 



	Informes y dictámenes

	El Tribunal de Cuentas informa al ciudadano europeo sobre su actividad y los resultados obtenidos de forma objetiva y con total transparencia, especialmente a través de sus informes. El Tribunal de Cuentas publica: - un informe anual relativo a la ejecución del presupuesto de la Unión del año anterior, - una declaración de fiabilidad relativa a la fiabilidad de las cuentas, así como a la legalidad y regularidad de las operaciones subyacentes del ejercicio presupuestario anterior, - varios informes anuales específicos relativos a determinados organismos comunitarios, - diversos informes especiales sobre temas de particular interés. Se debe consultar al Tribunal obligatoriamente, para que emita un dictamen, antes de la aprobación de algunos proyectos de legislación comunitaria de naturaleza financiera. Las demás instituciones comunitarias pueden asimismo pedir al Tribunal su dictamen. En general, estos informes y dictámenes se publican en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas en todas las lenguas comunitarias y se puede acceder a ellos en las páginas Internet del Tribunal (http://www.eca.eu.int). 



	La aprobación de la ejecución del presupuesto

	Los informes de control del Tribunal de Cuentas constituyen un elemento importante del procedimiento de aprobación de la gestión del presupuesto. Éstos se transmiten a la autoridad presupuestaria (Parlamento Europeo y Consejo de la Unión) que los tiene en cuenta para decidir si es posible conceder la aprobación de la gestión de la Comisión en cuanto a la ejecución presupuestaria de un ejercicio. 

 

	Las sanciones

	El Tribunal de Cuentas no dispone de un poder jurisdiccional propio. Cuando los auditores del Tribunal descubren fraudes o irregularidades, o bien indicios de fraudes, se transmite la información obtenida con la mayor rapidez posible a los órganos comunitarios competentes para que procedan de la forma más oportuna. 



	Fraudes e irregularidades

	La Comunidad y los Estados miembros son los responsables de combatir el fraude y cualquier otra actividad ilegal que perjudique los intereses financieros comunitarios. En este contexto, el Tribunal de Cuentas, gracias a sus eficaces controles, y el alcance y naturaleza de los mismos, contribuye mediante la prevención y la detección a luchar contra el fraude y las irregularidades. 

  

	Mejora de los sistemas

	Los informes del Tribunal de Cuentas Europeo dirigen la atención de las instituciones comunitarias y del ciudadano europeo hacia los problemas que la Comisión y las autoridades concernidas de los Estados miembros deberían esforzarse por resolver. Permiten pues una mejora de los sistemas de gestión y de control, así como la consiguiente utilización más racional de los recursos financieros comunitarios. 



	¿Otras preguntas?

	Nos encontramos a su disposición para proporcionarle más información relativa a nuestra institución.

	Si nos lo solicita, le enviaremos, en su idioma: 
- una documentación más completa, 
- el organigrama del Tribunal de Cuentas, 
- un cartel y tarjetas postales relativos al Tribunal de Cuentas Europeo,
- una cinta de vídeo sobre la misión del Tribunal. 



	Tribunal de Cuentas Europeo 

	Servicio de Relaciones Exteriores, 

	12, rue Alcide De Gasperi
L-1615 Luxembourgo 

	Tél. (352)43 98 45 410
Fax (352) 43 98 46 430 

	

	Antena en Bruselas 

	Bâtiment Eastman
135, rue Belliard
B-1040 Bruxelles 

	Tél. (322) 230 50 90
Fax (322) 230 64 83 

	E-mail: euraud@eca.eu.int 

	Internet: http://www.eca.eu.int

	(1) Artículos 246 a 248 del Tratado.
(2) Los ingresos del presupuesto de la Unión Europea proceden esencialmente de los derechos de aduana de las mercancías importadas en Europa, de parte del IVA correspondiente a todas las compras o servicios efectuados y de una cantidad abonada por los Estados miembros en función de su Producto Nacional Bruto. Este presupuesto se destina a las políticas comunitarias y al funcionamiento de las instituciones. 
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 Addenda


A raíz de la entrada en vigor del Tratado de Niza, el 1 de febrero de 2003, se han introducido las modificaciones que a continuación se citan en los artículos 247 y 248 del Tratado constitutivo de la Comunidad Europea:
Artículo 247
· El Tribunal de Cuentas estará compuesto por un nacional de cada Estado miembro 

· Los miembros del Tribunal de Cuentas seran nombrados para un período de seis años. El Consejo, por mayoría cualificada y previa consulta al Parlamento Europeo, adoptará la lista de miembros establecida de conformidad con las propuestas presentadas por cada Estado miembro. 

Artículo 248
· El Tribunal de Cuentas presentará al Parlamento Europeo y al Consejo una declaración sobre la fiabilidad de las cuentas y la regularidad y legalidad de las operaciones correspondientes que será publicada en el Diario Oficial de la Unión Europea. Dicha declaración podrá completarse con observaciones específicas sobre cada uno de los ámbitos principales de la actividad comunitaria. 
· El Tribunal de Cuentas podrá crear en su seno salas para aprobar determinadas categorías de informes o de dictámenes en las condiciones previstas por su reglamento interno. 

· El Tribunal de Cuentas elaborará su reglamento interno. Dicho reglamento requerirá la aprobación del Consejo por mayoría cualificada. 

Así mismo en el Tratado de Niza se ha añadido la siguiente declaración:
La Conferencia invita al Tribunal de Cuentas y a los órganos fiscalizadores nacionales a que mejoren el marco y las condiciones de su cooperación, aunque manteniendo su autonomía respectiva. A tal fin, el Presidente del Tribunal de Cuentas podrá crear un comité de contacto con los presidentes de los órganos fiscalizadores nacionales.
 

El control de la gestión de los fondos públicos
"...los objetivos específicos de fiscalización de las finanzas públicas, a saber, la apropiada y eficaz utilización de los fondos públicos, la búsqueda de una gestión rigurosa, la regularidad en la acción administrativa y la información, tanto a los poderes públicos como al país, mediante la publicación de informes objetivos..."1
Esta definición sintetiza de forma adecuada la función de la fiscalización que es la de examinar la actividad del responsable de la gestión bajo la doble óptica de mejorar los resultados y de rendir cuentas al contribuyente de la utilización de los fondos públicos por parte de las autoridades responsables de la gestión. En el ordenamiento constitucional de los Estados modernos, la actividad de fiscalización suele considerarse como uno de los elementos que garantiza la gestión democrática de la "respública". Tradicionalmente figura dentro de la organización administrativa de la gestión de las finanzas públicas en dos ámbitos distintos pero complementarios: el control interno y el control externo.
1 Así reza la Declaración de Lima, documento sobre las líneas básicas de la fiscalización internacional de las Instituciones Superiores de Control de las Finanzas Públicas (INTOSAI) con ocasión de su Congreso celebrado en Lima en octubre de 1977
Control interno y control externo

El control interno se realiza de forma independiente en el ámbito de la estructura que se encarga de la gestión del presupuesto. El control interno tiene como fin garantizar a esta estructura que se alcanzan los objetivos de forma económica, eficaz y eficiente, que su patrimonio está correctamente protegido y que las operaciones son legales, regulares y justificadas. Esta función se ejecuta mediante controles previos y posteriores, así como mediante procedimientos establecidos por el órgano de dirección que son verificados. En los sistemas modernos de gestión, los auditores internos realizan esta función y envían las recomendaciones a la instancia de dirección2.
Respecto al control externo existe, por el contrario, una institución totalmente separada e independiente de la autoridad encargada de la gestión. Esta institución es, por regla general, competente para el conjunto de los sectores de intervención pública, y su actividad incluye normalmente la fiscalización de las cuentas, el examen de la legalidad de los ingresos y de los gastos, así como la comprobación de la buena gestión. En este caso se puede hablar de control global, dado que su objetivo final es, por una parte, garantizar la debida transparencia y fiabilidad de las cuentas públicas, y la legalidad de las operaciones efectuadas, y por otra, evaluar si las operaciones de gestión han permitido alcanzar los objetivos fijados, de forma económica y eficiente.
En principio estos dos tipos de control son complementarios: el control externo toma en consideración y tiene muy en cuenta los resultados de las comprobaciones del control interno y parte de los resultados de éste para llevar a cabo fiscalizaciones más completas, evitando a la vez duplicaciones inútiles siempre que el control interno demuestre haber funcionado de forma satisfactoria.
La amplia visión que se obtiene una vez que el control externo ha examinado las finanzas públicas de esta forma lo capacita también para interpretar las lagunas y carencias observadas y señalar los puntos débiles del sistema de gestión que las causan.
2 Conviene señalar que en el sistema comunitario, el control interno no se limita al examen de la legalidad y la regularidad, sino que verifica también el respeto de los principios de buena gestión financiera.
Sin embargo, el control externo no está dirigido a emitir un juicio de carácter político sobre las orientaciones adoptadas por la autoridad responsable de la gestión, sino que al pronunciarse sobre su ejecución y su traducción en medidas concretas tiene por objeto solicitar la aplicación de los cambios que considera necesarios indicando dónde y por qué se debe intervenir. El respeto del principio de la separación de funciones impone al auditor externo la necesidad de dejar a los responsables de la gestión de los fondos públicos la definición de cómo proceder.
En conclusión, la actividad de control considerada en sentido amplio no tiene como único objetivo la pormenorización de las carencias o la imposición de sanciones, sino que constituye primordialmente un modo eficaz de mejora de la gestión y con ello de los resultados deseados.
II. La necesidad de un Tribunal de Cuentas Europeo
Las consideraciones presentadas en el capítulo precedente llevan a la conclusión de que la gestión de las finanzas públicas debe necesariamente incluir un control externo adecuado, sobre todo cuando se trata de importes muy elevados. La existencia de un presupuesto propio de la Unión Europea, diferente del de los Estados miembros, y la autonomía de gestión concedida a las instituciones europeas constituyen dos elementos esenciales en favor de la creación de un órgano específico de control externo de los ingresos y de los gastos comunitarios.
La evolución de las finanzas públicas de la Unión Europea
La creación de un Tribunal de Cuentas Europeo3 coincidió con dos factores de especial importancia: la ampliación de los poderes del Parlamento Europeo en materia de control presupuestario y la financiación íntegra del presupuesto de la Unión Europea mediante recursos propios. Sobre el primero de estos puntos debe mencionarse que con el mismo tratado que creaba el Tribunal de Cuentas Europeo, el Parlamento Europeo se convertía en la autoridad competente para aprobar la gestión de la Comisión en la ejecución del presupuesto de la que ésta es responsable4.
En el ámbito de los recursos propios, a los ingresos ya existentes (derechos de aduana y exacciones reguladoras agrícolas) venía a añadirse el recurso propio IVA, basado en la fijación de un porcentaje uniforme aplicado a la base impositiva IVA de los Estados miembros. Este último recurso, previsto entonces para 1975, no salió realmente a la luz hasta algunos años más tarde y le siguió un cuarto recurso propio basado en el producto nacional bruto.
3 Tratado de Bruselas de 22 de julio de 1975.
El Tribunal de Cuentas comenzó a desempeñar sus funciones a finales de 1977.
4 Veánse los artículos 274 - 276 del Tratado constitutivo de la Comunidad Europea (CE).
Un control externo más completo y de amplio espectro

A la par de la ampliación de los recursos propios y de la atribución al Parlamento Europeo de la facultad de aprobación de la gestión sobre la ejecución del presupuesto se imponía un cambio cualitativo del control externo del mismo, que hasta entonces estaba a cargo de una Comisión de Control (para lo referente al presupuesto general) y de un Comisario de Cuentas (para el presupuesto de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, la CECA).
En términos funcionales y estructurales era necesario crear un organismo dotado con medios adecuados. A impulso del Presidente de la Comisión de Control Presupuestario del Parlamento Europeo, Sr. H. Aigner, que desde 1973 venía reclamando un órgano de control externo comunitario, el Tribunal de Cuentas Europeo fue creado por el Tratado de Bruselas de 22 de julio de 1975. El Tribunal, que comenzó a funcionar en 1977, se convirtió en Institución de pleno derecho el 1 de noviembre de 1993 con la entrada en vigor del tratado de Maastricht. Su papel se vio confirmado y reforzado el 1 de mayo de 1999, con la entrada en vigor del tratado de Amsterdam. En términos de facultades de control, se otorgó a este organismo el derecho de organizar de forma autónoma sus controles y de ampliar explícitamente su ámbito a la buena gestión financiera (aunque fuera anticipándose a algunas instituciones nacionales de control o INC).
Todo ello debía constituir la garantía de que los crecientes recursos comunitarios estarían sujetos a un control como mínimo equivalente al efectuado sobre los presupuestos nacionales por las INC. Al mismo tiempo, con los controles efectuados el órgano en cuestión podría llevar a cabo también una función activa en el sentido de poder solicitar a las instituciones encargadas de la gestión (la Comisión) y también al legislador (el Consejo de la Unión Europea y el Parlamento Europeo) las mejoras necesarias.
En realidad, la creación del Tribunal de Cuentas Europeo encarnaba la exigencia de disponer de una conciencia financiera, como felizmente la definió en el momento de su entrada en funciones en octubre de 1977, el entonces presidente del Tribunal de Justicia Sr. H. Kutscher.
III. Estructura del Tribunal de Cuentas Europeo
Los Miembros

El Tribunal de Cuentas Europeo está organizado y actúa de forma colegiada. El Tratado CE fija en quince el número de Miembros del Tribunal. Se les nombra para períodos de seis años (renovables) por decisión unánime del Consejo de la Unión Europea, previa consulta al Parlamento Europeo. En cuanto a los principios que rigen este nombramiento, el Tratado CE señala tres tipos de criterios: competencia, independencia y dedicación exclusiva.
Los Miembros del Tribunal de Cuentas se eligen entre personalidades que pertenezcan o hayan pertenecido en sus respectivos países a las instituciones de control externo o que estén especialmente cualificadas para esta función.
Deberán ofrecer absolutas garantías de independencia y, en el cumplimiento de sus funciones, no solicitarán ni aceptarán instrucciones de ningún gobierno ni de ningún organismo. Se abstendrán de realizar cualquier acto incompatible con el carácter de sus funciones.
Mientras dure su mandato no podrán ejercer ninguna otra actividad profesional, retribuida o no.
El Presidente

El Presidente del Tribunal de Cuentas Europeo, elegido por los Miembros para un mandato (renovable) de tres años, asume el papel de primus inter pares, vela por el buen funcionamiento de los servicios y la correcta ejecución de las actividades de la Institución y se encarga de representarla en el exterior, en particular en todo lo que atañe a las relaciones con las demás instituciones europeas y con las INC.
La organización interna
Con la autonomía organizativa de que dispone, el Tribunal de Cuentas Europeo aprueba su propio Reglamento Interno. Para el ejercicio de las funciones de control se constituyen Grupos de Fiscalización cuyas competencias respectivas se reparten entre los Miembros que los componen. Su función fundamental es la de preparar las deliberaciones del Tribunal.
La salvaguardia del carácter colegiado del Tribunal de Cuentas Europeo impone que los Miembros respondan ante el Tribunal de todo lo que respecta a la responsabilidad de los sectores que tienen asignados y que, en particular, sea el propio Tribunal en cuanto tal el que decida sobre el seguimiento que se debe dar a las observaciones derivadas de los controles y con ello quien debe aprobar los informes anuales, los informes especiales y los dictámenes.
La plantilla total, incluidas todas las categorías profesionales (puestos permanentes y temporales) con que cuenta el Tribunal de Cuentas es de unas 500 personas. Al igual que otras instituciones europeas, el reparto funcional de personal tiene en cuenta el contexto de pluralidad lingüística en el que el Tribunal lleva a cabo su actividad.
La sede del Tribunal de Cuentas Europeo se encuentra en Luxemburgo

El presupuesto de funcionamiento

Los créditos que figuran en la sección del presupuesto general de la Unión correspondiente al Tribunal de Cuentas Europeo, y que éste gestiona directamente, representan aproximadamente el 1,3% de los gastos de funcionamiento de las instituciones europeas (o el 0,06%del presupuesto general).
El control externo de la utilización de estos créditos está a cargo del personal del Tribunal de Cuentas Europeo encargado del control de los gastos de funcionamiento de todas las instituciones y da lugar, si es necesario, a observaciones en el Informe Anual.
Para salvaguardar la máxima trasparencia de la ejecución de su sección del presupuesto, anualmente una empresa privada de auditoría lleva a cabo una auditoría independiente. Los resultados de esta auditoría se comunican al Parlamento Europeo y se publican en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas.
IV. El papel del Tribunal de Cuentas Europeo en el ordenamiento institucional de la Unión

El Tribunal de Cuentas Europeo desempeña sus funciones fiscalizadoras y consultivas de forma independiente y autónoma, decidiendo libremente sobre la organización de su propio trabajo y en particular sobre la programación de sus actividades de control y el momento y la forma en que presentará las observaciones que desea formular, así como sobre la publicidad que desea dar a sus informes especiales y dictámenes.
El Tratado de la Unión Europea, en vigor desde el 1 de noviembre de 1993, ha reforzado la autoridad y el carácter independiente del Tribunal de Cuentas Europeo al elevarlo al rango de institución5. El nuevo régimen jurídico del Tribunal le permite acceder a las vías de recurso con que cuentan todas las instituciones para garantizar mejor el cumplimiento de su misión.
El Tratado de Amsterdam, en vigor desde el 1 de mayo de 1999, ha reforzado posteriormente el papel del Tribunal de Cuentas, que pasa a ser reconocido no sólo como una institución de las Comunidades, sino también como una institución de la Unión Europea6.
5 Véase el artículo 7 del Tratado CE.
6 Véase el artículo 5 del Tratado de la Unión Europea.

La "conciencia financiera" de la Unión Europea
La función fundamental del Tribunal de Cuentas Europeo es controlar las finanzas de la Unión e indicar los aspectos en los que es necesario adoptar medidas para mejorar la gestión.
El Tratado CE prevé que el Tribunal de Cuentas Europeo asista al Parlamento Europeo y al Consejo de la Unión Europea en el ejercicio de sus funciones de control de la ejecución del presupuesto y, de forma más general, establece que pueda presentar, en cualquier momento, sus observaciones sobre cuestiones particulares así como que pueda emitir dictámenes a petición de cualquiera de las instituciones europeas.
La actividad de asistencia al Parlamento Europeo y al Consejo de la Unión Europea se ejerce principalmente en el ámbito del procedimiento de aprobación de la gestión del presupuesto, procedimiento que constituye una ocasión preciosa para presentar a los órganos competentes las observaciones del Tribunal de Cuentas Europeo referentes al ejercicio anterior contenidas en su Informe Anual7. Inmediatamente después de su aprobación, en noviembre de cada año, el Presidente del Tribunal lo presenta al Parlamento Europeo. Dicho informe constituye un factor fundamental en la decisión del Parlamento Europeo de conceder la aprobación de la gestión de la Comisión.
El Tratado de la Unión Europea introduce un nuevo elemento, esencial para la función del Tribunal de Cuentas Europeo, que deberá presentar al Consejo de la Unión Europea y al Parlamento Europeo una declaración de fiabilidad (DAS) sobre la fiabilidad de las cuentas y la regularidad y legalidad de las operaciones correspondientes. Mediante esta declaración, el Tribunal proporciona un certificado sobre los estados financieros anuales de la Unión y una opinión cualitativa sobre las operaciones y los sistemas de gestión. El Tribunal publicó su primera declaración de fiabilidad en relación con las cuentas de 1994, junto con un Informe especial explicando el trabajo llevado a cabo y los resultados obtenidos8. La declaración de fiabilidad y el Informe Anual constituyen un elemento importante en el procedimiento de aprobación de la gestión.
Normalmente, el Tribunal ejerce su derecho de presentar observaciones sobre cuestiones específicas a través de informes especiales9 que recogen los resultados de control obtenidos, por lo general durante varios ejercicios, en ámbitos de gestión concretos. Estos informes se tienen también en cuenta en el contexto del procedimiento de aprobación de la gestión.
	
	


7 Este informe se publica en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas. También recapitula la lista de los informes y de los dictámenes aprobados por el Tribunal durante los últimos cinco años.
8 DO C 352 de 30.12.1995.
9 Estos documentos se publican normalmente en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas.
Las demás instituciones de la Comunidad pueden igualmente pedir al Tribunal su dictamen sobre asuntos específicos10. El dictamen del Tribunal de Cuentas Europeo consituye también un requisito obligatorio para la aprobación de toda legislación de naturaleza financiera, especialmente relacionada con los reglamentos financieros y la disponibilidad de recursos propios11, así como con las medidas en el ámbito de la prevención y de la lucha contra el fraude12.
Un "procedimiento contradictorio" con los organismos fiscalizados
Las observaciones del Tribunal de Cuentas Europeo publicadas en los informes anuales y especiales van acompañadas de las respuestas de la Comisión y de las instituciones en cuestión. Desde las primeras conclusiones redactadas por los auditores tras sus verificaciones se da oportunidad a las autoridades fiscalizadas de justificar su gestión y de facilitar los argumentos que consideren que deben presentar y que el Tribunal de Cuentas toma debidamente en cuenta antes de aprobar definitivamente sus observaciones.
V. Ingresos y gastos sujetos a la fiscalización del Tribunal de Cuentas
El Tribunal de Cuentas Europeo examina los ingresos y los gastos de la Unión, así como los de cualquier organismo creado por ella en la medida en que el acto constitutivo de este organismo no excluya dicho examen13.
El control afecta, por tanto, no solamente al presupuesto general de la Unión, sino también a las actividades de préstamos y empréstitos, y a los ingresos y gastos del presupuesto CECA, de los Fondos Europeos de Desarrollo. También son objeto de control del Tribunal los ingresos y gastos de los organismos creados por las Comunidades,14 así como los de otros organismos15.
El acuerdo sobre el Espacio Económico Europeo (EEE)16 firmado entre los Estados miembros de la Unión Europea y seis países miembros de la AELE, de los que tres, Islandia, Liechtenstein y Noruega siguen siendo miembros una vez que Austria, Finlandia y Suecia han adherido a la Unión, prevé que éstos participen en la realización de diversas actividades comunitarias, contribuyendo así a la financiación del presupuesto de la Unión.
10 Véase el apartado 4 del artículo 248 del Tratado CE. El Tribunal emite su dictamen únicamente a la institución que lo solicita. El Tribunal no publica estos dictámenes.
11 Véase el artículo 279 del Tratado CE.
12 Véase el artículo 280 del Tratado CE.
13 Véase el apartado 1 del artículo 248 del Tratado CE.
14 Centro Europeo para el Desarrollo de la Formación Profesional (Salónica), Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y de Trabajo (Dublín), Agencia Europea del Medio Ambiente (Copenhague), Agencia Europea de Evaluación de Medicamentos (Londres), Oficina de Armonización del Mercado Interior (marcas, dibujos y modelos) (Alicante), Fundación Europea para la Formación (Turín), Observatorio Europeo de la Droga y las toxicomanías (Lisboa), Centro de Traducción de los Órganos de la Unión (Luxemburgo), Agencia Europea de Salud y Seguridad en el Trabajo (Bilbao), Oficina Comunitaria de Variedades Vegetales (Angers), Observatorio Europeo del Racismo y la Xenofobia (Viena).
15 Banco Central Europeo (el control del Tribunal se limita a examinar la eficiencia de la gestión), Agencia de Abastecimiento de Euratom, Escuelas Europeas; se añade el caso especial de Europol, donde la función de auditor externo no es ejercida por el Tribunal de Cuentas, sino por un comité de control compuesto de tres miembros designados por el Tribunal.
16 En vigor desde el 1 de enero de 1994.
En lo que respecta a la fiscalización de estos ingresos y gastos suplementarios, dicho acuerdo dispone que el Tribunal de Cuentas Europeo conserve sus facultades de control en cuanto a la ejecución del presupuesto general.
Hay que añadir los créditos del Fondo Europeo de Desarrollo.
El presupuesto general de la Unión constituye la parte más importante de los ingresos y gastos sujetos a la fiscalización del Tribunal, que cubre tanto los fondos comunitarios gestionados por los Estados miembros como por otros intermediarios (por ejemplo, el Banco Europeo de Inversiones).
Cuantitativamente, los ingresos y los gastos sujetos a la fiscalización del Tribunal de Cuentas Europeo representan aproximadamente entre el 4 y el 5 % de la suma de los presupuestos de los Estados miembros.
 VI. El control de las cuentas, de la legalidad y de la regularidad, y la verificación de la buena gestión financiera
Las facultades de control del Tribunal de Cuentas Europeo

De conformidad con el Tratado CE, el control ejercido por el Tribunal de Cuentas Europeo tendrá lugar sobre justificantes y, en caso necesario, sobre el terreno en las restantes instituciones europeas y en los Estados miembros. A petición del Tribunal, las demás instituciones europeas, las INC o los servicios nacionales competentes le envían la documentación e información necesarias para el ejercicio de sus funciones. Esto incluye especialmente el acceso a los documentos contables y administrativos -incluyendo la información de los sistemas de contabilidad informatizada tanto de la Comisión como de los Estados miembros- relacionados con las operaciones del presupuesto de la Unión17.
La misión de control

De conformidad con lo dispuesto en el Tratado CE, el Tribunal de Cuentas Europeo examina las cuentas de los ingresos y los gastos comunitarios, controla la legalidad y la regularidad de éstos últimos y comprueba la buena gestión financiera.
El examen de las cuentas tiene por objeto asegurarse de que los importes adeudados a la Unión, así como los adeudados por ésta, se hayan constatado, registrado, contabilizado, recaudado o pagado adecuadamente, debiéndose también comprobar que el conjunto de las operaciones efectuadas están documentadas por medio de justificantes y que las informaciones disponibles permiten a la autoridad responsable de la gestión y del control cumplir su misión.
El sistema contable debe conformarse a las reglas generalmente aceptadas y poder utilizar, especialmente, las medidas y procedimientos apropiados para garantizar la consignación del conjunto de las operaciones, la protección de los bienes patrimoniales y la prevención y detección de fraudes. El examen de la legalidad y regularidad, por el contrario, se centra sobre todo en comprobar si la liquidación y la percepción de los ingresos y, paralelamente, de los compromisos y de los pagos, se ha efectuado respetando las disposiciones legislativas aplicables (reglamentación sectorial, convenios, mandatos, acuerdos, contratos).
17 Véase el apartado 3 del artículo 248 del Tratado CE.
El control de la legalidad implica también - y aquí estamos ante un aspecto fundamental de la misión del Tribunal de Cuentas Europeo - el examen global de la gestión. No se trata por tanto de evaluar únicamente la conformidad de los ingresos y de los gastos con las disposiciones legislativas en las que se basan, sino de fiscalizar también su legalidad respecto al Tratado y a las fuentes de derecho derivado (el presupuesto y su nomenclatura, el Reglamento Financiero y las normas internas de gestión). Desde la entrada en vigor del Tratado de Amsterdam, y en el marco de su examen de la legalidad y la regularidad, el Tribunal de Cuentas debe indicar en particular cualquier irregularidad.
Al afrontar la cuestión del examen de la buena gestión financiera, se pueden identificar algunos elementos de carácter general y, en particular, debe señalarse que el examen de la buena gestión financiera tiende tradicionalmente a determinar en qué medida y a qué precio se han conseguido los objetivos de gestión. El Tribunal de Cuentas Europeo ya ha tenido ocasión de explicar, por ejemplo, que la disponibilidad de créditos en una línea presupuestaria no puede nunca por sí sola ser justificación suficiente de la utilización de estos créditos sin tener en cuenta de forma adecuada los principios de buena gestión financiera18.
Este análisis debe basarse en un examen en profundidad y en una valoración de los mecanismos y sistemas internos que regulan los ingresos y los gastos objeto de control y deberá tener en cuenta sus particularidades y su naturaleza. En función del sector examinado ello implicará el análisis de datos e informaciones de diversos tipos, datos internos y externos de la administración u organismo en cuestión, datos macroeconómicos y estudios comparativos con otros sistemas de gestión.
En vez de imponer sus propios criterios de juicio, el auditor deberá verificar en qué medida la administración encargada de la gestión se ha dotado de los instrumentos necesarios y aplica las disposiciones adecuadas para garantizar el logro de los objetivos fijados.
En realidad cuando el auditor examina un número significativo de operaciones deberá formarse progresivamente una opinión lo más objetiva posible que le permita pronunciarse sobre el grado en el que el sistema, tal como se aplica, posibilita los resultados pretendidos. También le corresponderá identificar las lagunas y los obstáculos que entorpecen la consecución de un resultado óptimo y sacar a la luz, por ejemplo, lo inadecuado de los medios respecto a los objetivos fijados, la existencia de debilidades en los sistemas y las eventuales incoherencias con los objetivos fijados en otras políticas. De esta forma, la autoridad responsable de la gestión puede disponer de datos que le permitan aplicar las medidas correctoras necesarias.
18 Véase el apartado 0.8 del Informe Anual relativo al ejercicio 1990 (DO C nº 324 de 13.12.1991, página 6).
VII. Modalidades y momento de realización de los controles
El método de control

El Tribunal de Cuentas Europeo considera desde 1977 que los medios limitados puestos a su disposición no le permiten examinar la totalidad de las operaciones. Por ello, el Tribunal ha utilizado a menudo un método de control basado en el análisis de los sistemas. Además, la elaboración de la declaración de fiabilidad precisa pruebas de confirmación directas.
La fiscalización mediante análisis de sistemas se basa en el principio de que todas las organizaciones deben estar dotadas de un sistema de control interno, es decir de una estructura y de procedimientos manuales o informatizados que puedan garantizar el buen funcionamiento del sistema, incluida la legalidad de las transacciones. Si los sistemas y procedimientos de control interno parecen válidos, el auditor identifica las características fundamentales del control y los examina, con lo que puede limitar el número de pruebas necesarias para formular su opinión. Entre dichas pruebas se encuentran las pruebas de control (para asegurarse de que los procedimientos de control fundamentales del sistema son operativos), los procedimientos analíticos (cotejo de datos de carácter diferente) y los sondeos de confirmación (para verificar si en las cuentas existen omisiones o errores significativos).
El Tribunal ha escogido el mismo método para el control de la buena gestión financiera. No obstante, la fiscalización mediante el análisis de los sistemas en este ámbito no se limita a verificar cómo se han producido y controlado los datos de la gestión sino que evalúa los procedimientos en los que se basan las decisiones. Por tanto, las fiscalizaciones abarcan los procesos de toma de decisión, de programación, de ejecución, de control y de evaluación posterior.
Un control permanente 
Los controles del Tribunal de Cuentas Europeo podrán efectuarse antes del cierre de la contabilidad del ejercicio considerado. La fiscalización se materializa por tanto durante el ejercicio y puede iniciarse una vez producido el hecho generador del ingreso o el gasto. Debe señalarse que en cualquier momento el Tribunal puede presentar observaciones sobre cuestiones particulares basándose en estos controles lográndose un control más cercano en el tiempo a la gestión.
El control del Tribunal de Cuentas Europeo tiene un carácter continuo y va más allá de la ejecución de cada uno de los ejercicios financieros. Esto se produce, en particular, cuando, al igual que ocurre con las inversiones en infraestructuras, la financiación y la ejecución de las operaciones comunitarias duran varios años. La consecuencia es que el control del Tribunal de Cuentas Europeo se efectúa teniendo en cuenta el estado de realización de las operaciones mencionadas y debe abarcar varios ejercicios financieros.
En términos más generales, las fiscalizaciones del Tribunal de Cuentas Europeo constituyen a menudo más un punto de partida que uno de llegada: los controles precedentes constituyen la base de los siguientes, de análisis más profundos y de los controles horizontales de varios sectores y administraciones nacionales.
El Tribunal de Cuentas Europeo puede elegir efectuar sus controles en cualquiera de los ámbitos de las Instituciones Europeas, hasta el beneficiario en el Estado miembro u otro lugar.
El Tribunal decide con completa autonomía los momentos y las formas de sus fiscalizaciones basándose en los jusitificantes documentales, mediante visitas de inspección a los lugares donde se origina el ingreso o el gasto que se quiere examinar. Normalmente en los controles se combinan en mayor o menor grado las dos fases.
Controles que se efectúan en todo el mundo
Si bien es cierto que el control del Tribunal de Cuentas Europeo está dirigido en primer lugar a la Comisión y afecta por tanto a los ingresos y gastos de cuya ejecución ésta es responsable, no hay que olvidar que cerca del 90% de la gestión de las políticas comunitarias en lo que respecta a los ingresos y gastos comunitarios, está delegada por la Unión a las administraciones nacionales. Esta situación implica que el control del Tribunal de Cuentas Europeo no puede limitarse a las instituciones europeas, sino que debe llegar a los diversos organismos y administraciones nacionales que intervienen en todas las fases de la recaudación de los ingresos y en el pago de los gastos comunitarios.
El control del Tribunal de Cuentas Europeo tiene lugar también fuera del espacio geográfico de la Unión Europea en virtud, por ejemplo, de las intervenciones previstas en los acuerdos de cooperación que la Unión Europea ha firmado con numerosos países en vías de desarrollo (en particular con países de África, del Caribe y del Pacífico, países terceros del Mediterráneo y de América Latina y de Asia) o los acuerdos de asistencia financiera comunitaria a los países de Europa Central y Oriental. El control del Tribunal llega también a las implicaciones que las actividades de las administraciones de países terceros puedan tener sobre los ingresos de aduana y sobre las exacciones a las importaciones (por ejemplo la preparación de los documentos de origen de las mercancías), así como a las exportaciones comunitarias de productos agrícolas a países terceros que reciben ayuda de la Comunidad.
En realidad, al someter a control el hecho generador del ingreso y el gasto comunitario, el Tribunal de Cuentas Europeo lleva a cabo sus controles en el mundo entero, aunque la mayor parte de sus actividades se llevan a cabo naturalmente en el interior de la Unión Europea.
Cooperación con las Instituciones Nacionales de Control (INC)
El Tratado establece que los controles del Tribunal de Cuentas Europeo en los Estados miembros se efectúen en colaboración con las instituciones nacionales de control o, si éstas no tuviesen las competencias necesarias, con los servicios nacionales competentes.
El objetivo de esta disposición es crear una vinculación funcional entre el Tribunal de Cuentas Europeo y las instituciones nacionales de control. Estas últimas, que están facultades para participar en los controles del Tribunal de Cuentas Europeo, constituyen un punto de referencia esencial cuando se tiene en cuenta el potencial de recursos humanos de que disponen19, las informaciones obtenidas en las verificaciones que llevan a cabo de forma autónoma, el conocimiento de la legislación nacional y el funcionamiento de las administraciones nacionales, que constituyen elementos imprescindibles para el auditor.
Dado que la creciente transferencia de la gestión comunitaria hacia las administraciones nacionales está desplazando progresivamente los controles hacia los Estados miembros, se hace imprescindible la colaboración entre el Tribunal de Cuentas Europeo y las instituciones nacionales de control, no solamente en virtud de una mera obligación jurídica sino, con mayor fundamento, debido a la imbricación de las competencias de gestión de las administraciones comunitaria y nacionales. Esta forma de gestión hace deseable un enfoque horizontal, de manera que se integren los recursos disponibles de las instituciones nacionales de control y de la Comunidad. En este contexto, algunas instituciones nacionales ya efectúan fiscalizaciones conjuntas con el Tribunal de Cuentas Europeo. Naturalmente, el Tribunal de Cuentas Europeo mantiene también contactos con numerosas instituciones de control y organizaciones más allá del ámbito de la Unión Europea. El Tribunal participa en particular en los trabajos de INTOSAI, la Organización Internacional de las Instituciones Superiores de Fiscalización, y de EUROSAI, la Organización Europea, de la que el Tribunal es uno de los miembros fundadores.
 19 En su conjunto, las INC de los Estados miembros disponen de un número de auditores más de veinte veces superior al del Tribunal de Cuentas Europeo.
VIII. El programa de trabajo
Las áreas de gestión que deben someterse a análisis más detallados figuran en el programa anual de trabajo que el Tribunal aprueba cada año para el año siguiente, basándose en los programas de trabajo plurianuales elaborados por los sectores. Dicho programa se prepara en función de diversos criterios, como por ejemplo el carácter simbólico y/o la importancia financiera de la medida que se debe fiscalizar, la existencia de riesgos sustanciales de irregularidades y los resultados de los posibles controles precedentes, teniendo naturalmente en cuenta los recursos disponibles. Se toman debidamente en cuenta las eventuales peticiones de otras instituciones y, en particular, las del Parlamento Europeo y del Consejo de la Unión Europea.
Por tanto, en el programa de trabajo anual se decide en gran medida el contenido del Informe Anual siguiente y de los eventuales informes especiales, dado que en principio sólo las cuestiones contenidas en dicho programa podrán aparecer posteriormente en tales informes.
IX. El papel del Tribunal de Cuentas Europeo en la prevención de los fraudes
Naturalmente los fraudes suponen perjuicios para el presupuesto de la Unión Europea y constituyen para el auditor una categoría de fenómenos particulares que, al igual que la utilización improductiva del erario público y la insuficiencia de los sistemas de control interno, contribuyen al derroche de recursos financieros. Así, los sistemas de gestión defectuosos y pasivos constituyen por sí mismos un terreno ideal para la proliferación de actos fraudulentos.
Con esto se explica que la actuación del Tribunal de Cuentas Europeo, que está dirigida fundamentalmente a la protección de los intereses financieros comunitarios, tenderá por tanto a sacar a la luz los elementos de los sistemas examinados y de la legislación en vigor o propuesta que puedan dar lugar a ineficiencias, irregularidades y fraudes.
El papel del Tribunal de Cuentas en la prevención de los fraudes se ha visto confirmado por el Tratado de Amsterdam, que confía al Tribunal la función de señalar cualquier irregularidad detectada durante estos controles, noción que cubre la del fraude, y que prevé la consulta obligatoria del Tribunal antes de que se apruebe la legislación en el ámbito de la lucha contra el fraude y de la prevención de éste.
La responsabilidad primera de la prevención, de la detección y de la investigación del fraude incumbe a los encargados de gestionar y supervisar la aplicación de las políticas, tanto en los servicios de la Comisión como en los Estados miembros. Deben garantizar la existencia de sistemas adecuados de control interno, que comporten la separación de las funciones, de los procedimientos de ordenación apropiados y una función de auditoría interna eficaz; también deben conseguir que las irregularidades intencionadas (ya se trate de fraudes o de negligencias graves) se detecten y sancionen tras la investigación.
Como auditor externo, el Tribunal debe examinar desde una perspectiva crítica las disposiciones tomadas por los responsables. En gran medida así lo ha hecho siempre, y sus informes anuales o especiales han puesto de manifiesto regularmente las debilidades de la reglamentación y de los sistemas de gestión contable y financiera, exponiendo también algunos riesgos y casos concretos. A pesar de que el Tribunal, al igual que otras instituciones de control, no tenga competencias para realizar investigaciones sobre acciones criminales (función que incumbe a la policía y a las demás autoridades judiciales), también contribuye prestando la atención necesaria a la prevención de las irregularidades en general (intencionadas o no) y alentando cualquier acción eficaz que tomen las autoridades competentes, si los controles muestran que se han podido cometer ciertos fraudes o que han aparecido condiciones particularmente favorables para defraudadores virtuales20. El Tribunal ha recomendado la creación urgente de un sistema de pago de intereses y de sanciones administrativas en materia de fraudes e irregularidades cometidos en el ámbito del FEOGA, así como la definición de criterios comunes para la armonización de las sanciones impuestas.
Si bien probablemente sólo rara vez los agentes se encontrarán con casos de presunto fraude, la tendencia es que estos casos vayan en aumento. En consecuencia, el Tribunal ha creado una serie de procedimientos administrativos que deben ponerse en marcha cuando un auditor detecta o sospecha que se ha cometido fraude.
 

	
	


20 Es preciso destacar que desde la entrada en vigor del Tratado de la Unión Europea, los Estados miembros deberán adoptar las mismas medidas para combatir el fraude que afecte al presupuesto de la Unión que las que adopten para combatir el fraude que afecte a sus propios intereses financieros. A estos fines, se ha dispuesto que las administraciones nacionales competentes y la Comisión trabajen en estrecha colaboración - véase artículo 280 del Tratado CE.
X. Resultados de la actividad del Tribunal de Cuentas Europeo
El Tribunal de Cuentas Europeo no es un órgano jurisdiccional y en consecuencia sus decisiones carecen de la autoridad de las sentencias. No se debe dejar de lado el hecho de que la construcción institucional de la Unión Europea no ha llegado todavía a la fase de liberarle del recurso a los órganos juridiscionales nacionales, especialmente en lo que concierne a las sanciones (en particular las penales) aplicables a las personas culpables de incumplir la legislación comunitaria.
Sin embargo sería erróneo pensar que la falta de una facultad sancionadora concedida directamente a la institución de control de la Unión significa que las observaciones que ésta formula no son asumidas por los responsables de la gestión. Debe además señalarse que con mucha frecuencia la autoridad responsable de la gestión, y de forma más general, las administraciones, tanto nacionales como europeas, que intervienen de diversas maneras en la ejecución del presupuesto de la Unión Europea, proceden unilateralmente a aplicar las medidas correctoras adecuadas, incluyendo la recuperación de los importes pagados indebidamente, desde el momento en que se formulan las primeras observaciones, inmediatamente después de la fiscalización.
Los resultados de los análisis sobre la calidad y el grado de fiabilidad de los sistemas de gestión y control interno que aparecen en los informes del Tribunal de Cuentas Europeo se comunican a las autoridades presupuestarias (Consejo de la Unión Europea y Parlamento Europeo) para que extraigan las consecuencias oportunas, tanto en el ámbito legislativo como en lo que respecta a la identificación de los sectores donde se hace necesario mejorar la gestión.
A este respecto, el Tribunal de Cuentas insiste especialmente en los sectores de intervención en los que sus observaciones anteriores no han conseguido -o al menos, de forma insuficiente- los cambios requeridos para garantizar una buena gestión de los fondos.
La responsabilidad de las autoridades presupuestarias

Es especialmente en el ámbito del procedimiento anual de aprobación de la gestión del ejercicio anterior donde las observaciones del Tribunal de Cuentas Europeo, contenidas en los informes anuales y en los informes especiales, constituyen la base de la decisión y (más particularmente) de la resolución sobre la aprobación de la gestion que aprueba el Parlamento Europeo.
Ahora bien, en virtud de los Tratados, el procedimiento de aprobación de la gestión incluye la valoración de la responsabilidad de la Comisión en la ejecución del presupuesto21. Las instituciones europeas están obligadas a dar curso a las observaciones contenidas en las resoluciones del Parlamento Europeo y a tomar medidas que por medio de la mejora cualitativa de los sistemas de gestión y la aprobación de las acciones adecuadas para salvaguardar las finanzas de la Unión, permitan una mejor protección del dinero del contribuyente europeo. El Reglamento Financiero dispone también que las instituciones están obligadas a rendir cuentas de las medidas tomadas.
No obstante, considerando el carácter horizontal prevaleciente en las observaciones del Tribunal de Cuentas Europeo, su aceptación no conduce únicamente al saneamiento de operaciones concretas sino que afecta algunas veces a los propios sistemas de gestión, por lo que puede implicar una revisión de dichos sistemas con la consiguiente adopción de nuevas disposiciones legislativas. Esto constituye una adecuada traducción de la función de la conciencia financiera de la institución de control de las finanzas de la Unión Europea.
 

· Tratado  

· Diario Oficial C 325 de 24.12.2002 

· Disposiciones sobre el Tribunal de Cuentas Europeo 

  

· Reglamentos Financieros 

· Legislación comunitaria vigente 

·  html format 
·  pdf format 

  

PAGE  
9

